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RESUMEN
M ediante un modelo de balance hidrológico mensual considerando los coeficientes de  

cultivo, se evaluaron los riesgos hídricos para el cultivo de la de colza doble cero en la 
Argentina. En la Región Pampeana se lo hizo p o r comparación con el trigo , cuyo ciclo y  
respuesta a las variables hídricas son muy similares. D e esta m anera pudo  determ inarse que 
la colza es levemente más vulnerable a la sequía que el trigo, sobre todo en años en que el 
p ico  prim averal de lluvias se atrasa, aunque en líneas generales pueda atribuírsele la elevada  
seguridad de cosecha de aquel. En el ambiente de la cordillera austral, la colza es un cultivo  
ideal pues su temprana floración  le perm ite aprovechar las lluvias de invierno y  comienzos de  
primavera.
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SUMMARY

D rought and water excess risks fo r  colza were evaluated by means o f  a m onthly water 
balance m odel considering crop coefficients, f o r  locations in Buenos Aires Province and in the 
Southern Andes.

C o lza ’s hydrical potential behaviour was very sim ilar to wheat' s one, allthough with a sm all 
greater vulneravility when spring rains come late. In the Southern Andes where no alternative 
crops exists, colza show ed a very good potential behaviour.
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INTRODUCCIÓN

Por ser un cultivo invernal de alto 
potencial de rendimiento y capaz de brindar 
un producto de alto precio, la colza 
constituye un buena alternativa para ampliar 
el esquema de producción de oleaginosas en 
la Argentina que actualmente padece un bajo 
nivel de diversificación y un alto grado de 
vulnerabilidad al impacto climático.

Las anomalías hidrológicas constituyen el

riesgo más grave y frecuente que deba en­
frentar la producción de granos en las re­
giones argentinas de agricultura en secano. 
(Sierra y Pérfido, 1980; Sierra y Brynsztein, 
1990; Sierra y Murphy, 1983, 1986).

Dado que se ha señalado que la colza es 
un tanto más vulnerable a las de deficiencias 
hídricas que los cereales de invierno 
(Richards y Thurling, 1979), apareciendo 
como un elemento de gran importancia en la 
delimitación agroclimática de la especie

'Cátedra de Climatología y Fenología Agrícolas. UBA. Avda. San Martín 4453. 
(1417) Buenos Aires -Argcntina-

Rev. Facultad de Agronomía,13(1): 113-121 ,1992



1 14
E M. SIERRA y A M. LAMAS

(Murphy y Pascale, 1988 y 1989), se llevó a 
cabo la evaluación de ese riesgo en las dos 
regiones de expansión del cultivo mencio- 
cionadas en los trabajos citados, la Región 
Pampeana y la Región Andina.

MATERIALES y METODOS

Tomando como base la red de ensayos de 
Procolza, iniciada en 1990 y que se desarrolla 
en localidades comprendidas en la Subregión 
pampeana sur y la Subregión andina, se se­
leccionaron cinco localidades representativas 
de la distintas situaciones delimitadas en la 
zonificación agroclimática de lia especie efec­
tuada por Murphy y Pascale, 1988 y 1989 
(Figura 1) .

Se utilizaron las series mensuales de 
precipitación, de las localidades de: Per­
gamino, Bahía Blanca, Tres Arroyos, Tren- 
que Lauquen y Esquel, correspondientes a 
estaciones del Servicio Meteorológico Na­
cional, para el período de 1941-1989.

La elección de la serie cronológica de 
datos meteorológicos de referencia (Período 
de referencia) planteó una decisión delicada, 
dado que el régimen hídrico de la llanura 
pampeana sufre ciclos de exceso y déficit 
(Sierra y Montesinos, 1990).

En los últimos 50 años, pueden distin­
guirse tres escenarios hídricos. La década del 
40 y los comienzos de la del 50 fueron secos; 
luego se registró un período de transición 
desde mediados de la década del 50 hasta me­
diados de la del 70 y finalmente, un ciclo 
húmedo desde mediados de la década del 70 
hasta el presente.

En la Figura 2 se compara la precipitación 
mensual en los períodos 1941/50 y 1980/89 
en Pergamino, representativos de las situa­
ciones extremas. Queda en evidencia que en 
los meses de septiembre y octubre, ambos 
críticos por producirse allí la floración del 
trigo y la colza, el régimen 1941/50 presentó 
menos precipitaciones, aunque en mayo y en 
julio dónde la siembra de colza y trigo res­
pectivamente las condiciones de humedad

algo más favorables que en la década 
1980/89.

Algo similar ocurrió en el resto de las 
localidades consideradas (Cuadro N° 1), causa 
por la cual se decidió efectuar esta evaluación 
comparativa tomando como período de refe­
rencia al correspondiente al 1980-89, que 
corresponde a la actual situación.

En las localidades de la provincia de 
Buenos Aires se introdujo el trigo como pa­
trón de comparación, dado que su ciclo y res­
puesta a la disponibilidad o exceso de agua 
son muy similares y permiten extraer con­
clusiones por similitud. En Esquel se consi­
dero únicamente la colza, ya que no existen 
cultivos alternativos.

El balance hidrológico seriado mensual se 
procesó según la metodología propuesta por 
Thomtwaite-Mather (1957) adaptado por 
Pascale y Damario (1977), mediante el pro­
grama de balance desarrollado por Sierra 
(1983) al que se introdujeron las variaciones 
requeridas por Doremboos y Pruitt (1977), 
consistentes en permitir la elección de la 
lámina de agua a utilizar, percolación, cultivo 
o rotación y los valores de coeficiente de cul­
tivo (Kc) correspondientes a cada mes con­
siderado.

La Evapotranspiración potencial mensual 
de referencia (ETo) fue estimada por el mé­
todo de Penman (1948) modificado Dorem­
boos y Pruitt (1977), supuesta constante dado 
que Jensen y Wright (1978) demostraron que 
la variabilidad en la ETo es de escasa im­
portancia si se compara con la de la lluvia.

Para obtener los Kc se utilizaron los tra­
bajos realizados en colza por Parodi Pinedo 
(1987) y en trigo por Pascale-Damario 
(1961), y mediante los mismos se calculó la 
evapotranspiración del cultivo (ETc) lo que 
permite determinar el consumo de agua en 
cada uno de los estados fenológicos durante 
todo el ciclo de crecimiento, según la si­
guiente expresión:

ETc -  ETo . Kc

Por tratarse de una evaluación de las
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F¡g. 1: Ubicación geográfica de las loca­
lidades incluidas en este estudio: (1) 
Pergamino; (2) Tres Arroyos; (3) Trenque 
Lauquen; (4) Bahía Blanca y (5) Esquel.

disponibilidades agroclimáticas, en todas las 
localidades se consideró una lámina de 200 
mm, con un valor de almacenaje a coeficiente 
de marchitez de 109.3 mm, 90.7 mm de agua 
útil y una percolación del 100%, implicando 
esto último que no se transfirieron excesos de 
un mes al siguiente.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN
En las Figuras 3a hasta 3j se resumen los 

resultados obtenidos. La línea de 200 mm re­
presenta la capacidad de campo, mientras que 
el nivel de 100 mm corresponde al coeficiente 
de marchitez.

Dentro de dicho sistema de coordenadas se 
puede observar la marcha anual del alma­

cenaje de agua del suelo para niveles de pro­
babilidad del 20, 50 y 80%, que describen las 
condiciones hídrícas en años secos, medios y 
húmedos, respectivamente. En cada figura se 
señala la fenología del cultivo.

En todas las localidades de la provincia de 
Buenos Aires (Figuras 3 a 10) analizadas se 
puso de manifiesto que la floración más 
temprana de la colza con respecto al trigo 
representa para ésta una cierta desventaja por 
que dicha fase se inicia antes del comienzo 
del pico primaveral de lluvias. Por lo tanto 
requiere un manejo más cuidadoso que el tri­
go, dado que los mayores rendimientos se 
logran cuando se mantiene una adecuada hu­
medad del suelo a lo largo de todo el ciclo. 
(Parodi Pinedo, 1987).

En todos los casos se hace evidente la 
ventaja de un barbecho, lo que permite una 
acumulación de humedad a la siembra, que se 
traduce casi directamente en la producción de 
silicuas y en el rendimiento. (Leterme, 1986). 
Al final del ciclo y para una probabilidad del 
50 % las condiciones de humedad se encua­
dran en los valores no limitantes. El trigo en 
términos generales no presenta diferencias 
significativas con la colza con la que hay gran 
similitud en todos los casos estudiados.

En Pergamino (Figuras 3a y 3b) ambos 
cultivos presentan un comportamiento satis­
factorio en años húmedos (P = 0,80) y norma­
les (P = 0,50), aunque en años secos 
(P = 0,20) el contenido hídrico del suelo se 
acerca al comienzo de sequía durante la etapa 
crítica de floración o espigazón. Para la colza 
dada su fenología más temprana el riesgo es 
un poco mayor sobre todo en primavera en 
que se atrasa el inicio de las lluvias.

En Tres Arroyos (Figuras 3c y 3d) si bien 
la colza al florecer encuentra una
disponibilidad de agua levemente superior al 
trigo, el comportamineto post floración se en­
cuadra dentro de las generalidades descriptas 
en las demás localidades. También en este ca­
so, se nota la vulnerabilidad de ambos cul­
tivos a las sequías primaverales.

Para salvar esta situación sería necesario
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preveer uno o dos riegos complementarios lo 
cual pudo ser comprobado a través de los re­
sultados obtenidos en 1991 por la Red de En­
sayos Procolza, dado que una situación de 
estrés trae una serie de consecuencias con­
siderables como es la reducción en el número 
de semillas por planta (Merrien, 1990),

En Trenque Lauquen (Figuras 3c y 3f), 
las situaciones son similares a las de Bahía 
Blanca (Figuras 3g y 3h), en lo que respec- ta 
a las situaciones comparativas entre los dos 
cultivos considerados, colza y trigo. Es decir 
el ciclo más corto de este último hace que al

llegar a la floración disponga de mayor hu­
medad en el suelo. Luego de esta fase los 
requerimientos del trigo son levemente su­
periores a la colza. En ambas localidades se 
observa la vulnerabilidad de los cultivos a las 
sequías primaverales (Prob: 20%).

En el régimen mediterráneo con lluvias 
invernales de la Patagonia, representada en 
este estudio por la localidad de Esquel (Fi­
gura 3i), la fenología más temprana de la col­
za representa, por el contrario, una ventaja, 
porque le permite completar su ciclo antes de 
que se agote el agua acumulada en el suelo
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durante la estación fría. La maduración y 
cosecha durante la sequía primavero-estival 
garantiza además una buena sanidad y una 
alta calidad del producto, lo que hace par­
ticularmente interesante la introducción de la 
colza en esta zona.

CONCLUSIONES
Dado que la floración en la colza tiene una 

duración de 30 días aproximadamente, su 
consumo de agua es alto, de manera que un 
atraso en la llegada de las precipitaciones 
significa un posible daño. Comparativamente 
el trigo tiene un riesgo levemente menor por

florecer más tarde y por que dicha fase tiene 
una duración menor.

No obstante, la gran similitud en el com­
portamiento hídrico de ambos cultivos per­
mite inferir que la colza corre muy pocos 
riesgos hídricos en la Argentina, pudiéndosele 
atribuir la elevada seguridad de cosecha pro­
pia del trigo.

En cualquier caso, debe recordarse que los 
riesgos para el cultivo de la colza debido al 
régimen de humedad, aunque algo superiores 
a los de los cultivos invernales tradicionales, 
son considerablemente inferiores a los de los 
cultivos de verano, dado que escapa a la se­
quía edáfica de enero y comienzos de febrero 
que a menudo perjudica a estos últimos.
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